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TIPOCRONOLOG~A DE LOS CONTEXTOS 
CERÁMICOS TARDO-REPUBLICANOS EN 
TARRACO 
Tarraco, siglos 11-1 a.c., contextos cerárnicos, tipocronologia, comercio. 
Moisés Diaz* 
Aquest treball recull la majoria deis contextes ceramics tardorepublicans de Tarraco (uns revisats directa- 
ment, d'altres ja publicats de forma dispersa i alguns inedits, estudiats en les memorias d'excavació) per a 
continuacio proposar una tipocronoiogia i aportar algunes dades, sempre preliminam, sobre l'activitat co- 
mercial tarraconesa en els segles l/-/ aC.
Tarraco, segles 11-1 aC, contextes ceramics, tipocronologia, comerc. 
This ariicle brings together the majority of Tarraco's late-Repubiican ceramic contexts (some checked directly, 
others already published in various places, and others unpublished, studied NI the excavation reports) in or- 
der to propose a type and chronology and to contribute data, albeit preliminary, on the trading activity in 
Tarraco during the 2nd and 1st centuries BC. 
Tarraco, 2nd-1st century BC, ceramic contexts, type and chronology. trade. 
Cet articie recueilie la piupart des contextes céramiques tardo-républicains de Tarraco (les uns directement 
révisés, d'autres deja publiés de maniere dispersée et d'autres inédits, étudiés dans les rapporis de foui- 
iles) e l  ii propose ensuite une typochronologie et apporie queiques informations, toujours préliminaires, sur 
I'activité commerciale tarraconaise au cours des Ileme et ier siecles avant J.C. 
Tarraco, 11-1 siecies avant J.C., contextes céramiques, typochronologie, commerce, 
A lo largo de los últimos atios, principalmente la década 
de los 90. la normalización de las intervenciones arque- 
oiógicas de urgencia en la ciudad de Tarragona ha per- 
mitido, de forma metodológicamente rigurosa, generar 
una gran cantidad de documentación, en constante 
ncremento' Uno de los principales registros genera- 
dos por estas intervenciones son los conjuntos cerá- 
micos, básicos para establecer dataciones y analizar el 
comercio en a Antigüedad. Sobre todo teniendo en 
cuenta que, en muchos casos, ¡os únicos elementos 
con que contamos para dar una explicación histórica 
son un puñado de fragmentos cerárnicos sin más. 
Centrándonos en el uso de la cerámica como elemento 
de datación, son numerosas las obras dedicadas, de 
manera monográfica, a estudiar las distintas clases y 
tipos. No obstante, y con mayor frecuencia en la arque- 
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Figura 1. Situación del oppidum iberico y los contextos de ini- Figura 2. Contextos del segundo cuarto del siglo ll aC. 1, 
cios del siglo I aC. 1, Torre del Cabiscol: 2, baluard de Santa Lleida 27: 2, Gasbmetre 32: 3, Pere Martell. 
Barbara: 3, Oppidum iberico. 
ologia urbana de urgencia, nos encontramos frente a 
conjuntos heterogeneos y reducidos, con los consi- 
guientes problemas para fechar. 
A partir de los conjuntos cerámicos tarraconenses, pre- 
tendemos proponer una serie de contextos tipológicos 
básicos, una tipocronologia de ia cerámica de los siglos 
li y I aC, definida por periodos de cuarto de siglo. Se 
trata logicamente de una propuesta abierta, que deberá 
ser matizada y completada con nuevos datos pero que 
permite, creemos. una visión más sintética y global 
de lo que proporcionan los ya numerosos estudios espe- 
cíficos por clases cerámicas. 
CONTEXTOS CERAMICOS ROMANO-REPUBLICA- 
NOS EN TARRACO 
LOS PRIMEROS ANOS DEL SIGLO II AC 
Perteneciente a este periodo conocemos, únicamente, el 
material procedente de las excavaciones en la muralla 
romana en la intervención arqueológica del año 1983 en 
la Torre del Cabisc~l .~ relacionada con la construcción 
de la muralla de primera fase del praesidium escipional 
(Vegas 1984-85), en la parte superior de la colina de Tarra- 
gona. Entre el barniz negro únicamente encontramos cam- 
paniense A antigua, formas Lamboglia 23.27,31 y 33, y 
una crátera de la serie More! 3500, datadas a partir de fina- 
les del siglo lli aC. Entre las ánforas cabria destacar la pre- 
sencia de importaciones del tipo greco-itálica junto a pro- 
ducciones púnicas. El resto de cerámica son cálatos 
ibéricos, cerámica gris de la costa catalana y cerámica 
común: jarras, vasitos, boles. tapaderas y ollas. A pesar 
de ser el conjunto de primera fase de muralla más repre- 
sentativo, no deja de ser escaso. Su datación puede situar- 
nos, según M. Vegas (Vegas 1984-85), en los primeros 
años del siglo ll aC. Lo que parece seguro es que la cons- 
trucción de la llamada primera fase de ia muralla se pro- 
dujo entre la instalación de la base militar de ¡os Escipio- 
nes en Tarraco, el 21 8 aC, y la monumentalización de la 
misma, en los años posteriores a la declaración provincial 
del 197 aC (Aquilué e l  al¡; 1991 ; Ruiz de Arbuio 1992). 
2.- Las últmas excavaciones en a parte baja de la ciudad. donde se encontraba al oppidum iberico. parece que también ha ProPoiciona- 
do algún conjunto ceiSmico de este momento, actualmente en estudto. Se trata de datos nedilos y que habría que agradecer a nuestro 
cnlbnl P ntñn 
EL SEGUNDO CUARTO DEL SIGLO II AC 
Como ocurre en los primeros años del siglo ll aC, son 
pocas las evidencias arqueológicas de este período aun- 
que, las últimas excavaciones realizadas en la parte baje 
de la ciudad pueden arrojar nueva luz sobre la vide y el 
comercio de Tarraco en la primera mitad de siglo. única- 
mente se conocen tres conjuntos cerámicas. 
En el área del oppidum ibérico de Tarragona, en el 
extremo SW y fuera del supuesto recinto amurallado 
romano, tenemos los niveles documentados en el solar 
de la calle Pere Martell (CODEX 1991), que se encuen- 
tran obliterando unas estructuras anteriores. El con- 
junto recuperado está formado por cerámica de barniz 
negro ática -kylikes. Lamboglia 23-, taller de las tres 
palmetas radiales de Rhode formas Lamboglia 6 y 25, 
campaniense A Lamboglia 5, 26, 27, 33. 36. barniz 
negro etrusco Lamboglia 28b. Morel 2621dl y 3321a. 
Las ánforas representadas son la ibérica. itálica, 
púnico-ebusitana, púnica Mañá D y massaliota Py 6. 
La cerámica local está presente con iberica oxidada 
-perfiles zoomorfos-, cálatos pintados y cerámica 
grosera a mano, así como jarras bicónicas de cerámica 
gris de la costa catalana e imitaciones de barniz negro. 
Entre las importaciones cabe citar la presencia de cerá- 
mica común itálica y paredes finas republicanas. 
También en la parte baja de la ciudad, en la zona más 
occidental intramuros, tenemos los niveles constructi- 
vos de regularización de la calie Lleida número 27, así 
como el primer momento de ocupación del área,3 que 
nos han proporcionado poco material arqueológico, 
pero que por posición estratigráfica, y en concordan- 
cia con la cerámica recuperada, habría que datar en los 
inicios del siglo II aC (Guell 1992, 1995). El reducido 
conjunto cerámico está representado por campaniense 
A forma Lamboglia 33a, ánfora iberica y greco-itálica, 
y cerámica ibérica oxidada, bruñida a mano, gris de la 
costa catalana, cerámica común oxidada y grosera. 
En una zona próxima, el solar número 32 de la calle del 
Gasómetre, se documentó un nivel de regularización 
del terreno que proporcionó un conjunto cerámico com- 
puesto por campaniense A formas Morel 1534 y 
Lamboglia 5/7/M 2250, barniz negro púnico y ático resi- 
dual. También se hallaron jarras bicónices de la pro- 
ducción gris de la coste catalana, cerámica ibérica pin- 
tada, cerámica común itálica -cazuela Celsa 79.28- 
común púnica -Lance1 131 - y entre los recipientes anfó- 
ricos contenedores itálicos del tipo greco-itálico, imite- 
ciones púnicas de estos recipientos, ejemplares de los 
tipos Mañá C2, C112, DI b, C2a y Cla, y ánforas ebu- 
sitanas PE 17, 23 y 24. 
Figura 3. Contextos del tercer cuarto del siglo ll aC. 1 
Rambla Vella; 2, Caputxins 5; 3, PERl612; 4, PERl6n; 5, Mura- 
IIaSant Errnenegild; 6. Muralla Corie S. Real; 7, Muralla Baluard 
de Santa Barbara; 8, Col-legi Arquitectes; 9. Unió 52; 10. Apo- 
daca 7; 11, Lleida 27: 12. Caputxins 24: 13, Governador Gon- 
zalez 7; 14. Governador Gonzalez 10: 15. pere Miirteil35: 16. 
P. MarteIllEivissa; 17, P. MartellIMaliorca. 
EL TERCER CUARTO DEL SIGLO II AC 
A partir de mediados del siglo II aC se produce un cam- 
bio radical en la fisonomia de la ciudad; es cuando se 
construye la segunda fase de la muralla (Aquilué et al¡; 
1993), ampliando con grandes muros reotiiíneos sin torres 
el perímetro inicial del castrum romano. Además, el pri- 
mitivo oppidum ibérico se transforma en una ciudad de 
tipo romano. como indica la importante actividad cons- 
tructiva y de reforma urbana documentada (Díaz 1997- 
98). No debemos olvidar que es en estos momentos 
cuando tienen iugar las guerras celtibéricas. y Tarraco 
juega un importante papel como centro de llegada e inver- 
nada de las tropas itálicas. a las que acompañarían los 
productos con los que eran abastecidas, como el vino 
transportado en ánforas del tipo Dressel 1A. Esta 
importante dinámica ha determinado que la mayoría de 
los contextos conocidos pertenezcan a este momento. 
3.- Unas estructuras formadas por un muro de sillares en seco, asociado a un pavimento de tierra compactada y un desague. amortizada 
POCO después, según su excavador. en esta misma mitad del siglo 11 aC. 
Fechados en este periodo hemos podido estudiar varios 
contextos, procedentes de excavaciones recientes. 
En primer lugar cabria destacar, por la cantidad de mate- 
rial que proporcionó, la intewención realizada por el Labo- 
ratori d'Arqueologia de la U.R.V. (LAUT) el año 1993 
en la Rambla Vella (DhZ 1995, 155-1 903, en la que se 
documentaron una serie de niveles de regularización del 
terreno (UEs 21 1, 212 y 214) que contenían un intere- 
sante conjunto cerámico. En el grupo de barnices negros 
encontramos campaniense Aformas Lamboglia 27. 27b, 
27c, 28,31,31 b, 33b, 36 y 55, campaniense B Morel 
2181. un fondo de un plato de Cales con decoración en 
relieve (un cangrejo atacando una rana) (Puche 1998), 
una Morel 2150 de producción etrusco-iaciai, y algún 
fragmento de cerámica ática. Cabría señalar además la 
presencia de cubiletes de paredes finas forma Mayet II 
y lll. Las ánforas representadas son ia ibérica, la itálica, 
púnico-ebusitana, púnica y sud-hispánica del tipo 
T-9.1 .l .l/CC.NN, La cerámica iocal está representada 
por ibérica pintada -destacando un plato hondo de 
Fontscaldes. fechado a partir del 150 aC y varios cála- 
tos- cerámica común oxidada, reducida y de pasta sand- 
wich, cerámica bruñida, imitación de barniz negro y cerá- 
mica gris de la costa catalana -jarras bicónicas y 
boles carenados-. Entre la cerámica común itálica tene- 
mos morieros campanos y centro-itálicos y cerámica de 
cocina. Por último, hay que citar la presencia de lucer- 
nas del tipo cilíndricas del Esquilino. 
El segundo de los conjuntos estudiados, desafortunada- 
mente bastante escaso, es el procedente de la inter- 
vención realizada en el número 5 de la calle Caputxins por 
el Servei Arqueoiogic de la U.R.', donde se documen- 
taron una serie de niveles (UEs 1006. 1009, 101 1) que 
nos proporcionaron un pequeño conjunto cerámico for- 
mado por cerámica ática de barniz negro, campaniense 
A formas Lamboglia 5 y 36 y campaniense B Lamboglia 
8; ánforas ibéricas, púnico-ebusitanas, púnicas, greco-itá- 
licas y un ejemplar sud-hispánico del tipoT-9.11 .I/CC.NN. 
La cerámica local está representada por ibérica oxidada, 
pintada y de pastasandwich, cerámica comun reducida. 
común ebusitana y cocina púnica. 
Las excavaciones realizadas junto a la Necrópolis Pale- 
ocristana, motivadas por la construcción de un gran 
centro comercial, permitió recuperar dos nuevos con- 
juntos, que eviencian a ocupación suburbana del sec- 
tor sudoccidentai junto al río Tulcis~PERI 6-Antiguos 
terrenos del Gas). 
En primer lugar, y procedente de las campañas de exca- 
vación de los años 1994-95 (UEs 2022 y 2041) tene- 
mos el material recuperado en el sector 2, donde se 
halló una villa bajo-imperial, y que nos proporcionó un 
conjunto compuesto por campaniense A formas 
Lamboglia 31,31a y 33a. campaniense B Lamboglia 5, 
7, 517 y 8, así como un ejemplar estampillado del taller 
etrusco de anses en oreille y cubiietes de paredes finas 
Mayet 11. Las ánforas presentes son ia ibérica, 
púnico-ebusitana, itálica Dressei 1 A, púnica y sud-his- 
pánca T-9.1 .l .l/CC.NN. La cerámica local presente es 
la ibérica pintada, oxidada, bruñida y la cerámica gris 
de la costa catalana. Entre las importadas tenemos 
común itálica -morteros, cazuelas de borde bífido Vegas 
14, platos y platos-tapadera F1 Burriac 38,100- y cerá- 
mica común oxidada ebusitana. Por último, cabe citar 
la presencia de una moneda, un as de Kesse fechado 
en el 21 1 aC. 
Posteriormente, los trabajos del año 1996 en el sec- 
tor 7 permitieron documentar otro conjunto compuesto 
por cerámica de barniz negro campaniense A formas 
Lamboglia 5. 23,31a y 36, y campaniense B Lambo- 
glia 517. Ánforas de producción ibérica, púnico-ebusi- 
tana, itálica Dressei lA ,  púnica y sud-hispánica tipo 
T-9.1.1 .l/CC.NN. Cerámica común ibérica oxidada y 
pintada. cerámica grosera, cerámica de pasta sand- 
wich, común oxidada y reducida, y cerámica gris de 
la costa catalana. Por último, entre la cerámica impor- 
tada tenemos comun itálica y un Iopas de cocina púnica. 
Figura 4. La cerámica de importación de la excavacion en la 
Rambla Vella. 
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Lamb. 28- 3 
Larnb 31- 4 
Larnb. 31 b- 1 
Larnb 33- 1 
Larnb. 27- 3 
CLASE CERAMICA TOT NMI 
h~arniznegro de Cales / 4 1 /Plato con relleve 
Lamb. 27b- 2 
Larnb. 27c- 1 
Lamb. 36- 2 
Carnpanense A 
Paredes finas / 43 / 21 / Mayet il- 43 
Comun itálica -1 
Piato-tapadera V. 16- 1 
Cazuela- 1 
11 
Ánfora púnico-ebusitana 4 
Ánfora sud-hispánica 1 1 
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CLASE CERAMICA TOT NMI ?IPO/FORMA-NI 
Lamb. 23- 1 
Campaniense B 1 Lamb. 5- 2 Lamb, 31a- 1 
Lamb. 7- 2 Lamb. 36- 1 
Larnb. 8- 1 Carnpaniense B : 5 3 ' Lamb. 517 
Barniz negro etrusco 1 Mo. 2150- 1 Común púnica 
Común itálica F 1 Ánfora itaiica 
9 1 4 Mayel ll- 43 
4 1 4 1Bol- 1 
Plato- 1 
Plato-tapadera- 1 
Plato TTavernera 4,lC 
P-tapadera F1- 5 
Olla V. 1 - 1 
95 / 7 /Dr. 1A-5 
Figura 5. La cerámica de impotiación de la excavación en el 
P.E.R.I. 6-Zona 2. 
Además, contamos con una serie de contextos ya 
publicados y10 estudiados en memorias de excava- 
ción. De la parte alta de la ciudad, donde se ubicaba 
el castrum protegido por la muralla, tenemos el 
materiai recuperado de los niveles constructivos del 
segundo lienzo de la muralla de Tarragona (Aquiué et 
al!¡ 1991).5 Las excavaciones en el tramo de la calle 
Sant Ermenegild, realizadas por el TED'A el año 1987, 
permitieron recuperar del relleno interior de adobes 
(CSE-X-1248) y del relleno inferior de piedras y tierra 
(CSE-X-1255) un importante conjunto cerámico. Entre 
el material hallado tenemos varios fragmentos de cerá- 
mica de barniz negro campaniense A formas Lambo- 
glia 27/M 2780, 25/M760. una pátera Lamboglia 5/7/M 
2250 del círculo de la campaniense 8, así como bar- 
/ común itálica 1 
1 Mortero- 1 
Ánfora itálica 1 42 1 4 1 Greco-itáltca transi: 4 
14 1 Ánfora púnica 
Ánfora púnico-ebusitanz 15 3 T-8.1.3.21PE 17- 1 
, . 
Anforasud-hispánca 6 3 T-9.1.1.l/CC.NN. 
L~nfora massal~ota 1 2  1 1  
Figura 6. La ceramica de impotiacion de la excavactón en el 
PE R l 6-Zona 7 
niz negro de Cales6 y algunos fragmentos indetermi- 
nados de barniz negro de "pasta ciara". Se recuperó 
también un cubilete de paredes finas de forma inde- 
terminada, cerámica gris de la costa catalana -vasos 
bicónicos-, cerámica ibérica y contenedores anfóricos 
púnicos e itálicos. 
Las excavaciones en el Baluard de Santa Bárbara pro- 
porcionaron un conjunto desafortunadamente muy redu- 
cido, asociado a la reforma o segunda fase de la mura- 205 
Ila. Estaba formado por cerámica ibérica pintada -cala- 
tos con decoración de "dents de IlopX- y cerámica 
gris de la costa catalana (Hauschild 1993, 173-1 74). 
Por último, de la intervención de J. Sánchez Real y N. 
Lambogiia en el año 1952, se obtuvo un conjunto cerá- 
mico compuesto por barniz negro ático residual, 
campaniense A formas Lamboglia 5/M 2252, 28/M 
2646, 31, 33, 36 y 55, cerámica ibérica pintada -cála- 
tos - vasos bicónicos en oxidada y gris de la costa cata- 
lana, cerámica común probabiemente de proceden- 
cia itálica -tapaderas, cazuelas y ollas (con algún ejem- 
plar asociable a la forma F2 Torre Tavernera 4,lO)- y 
cerámica a mano reducida. Respecto a las ánforas 
encontramos importaciones greco-itálicas y púnicas 
5.- Como ocurre para el caso de os  contextos ceramicos ieiacionados con la construcción de la primera fase de a muialia. los peitene- 
cientes a la segunda fase con escasos Esto ha acarreado cierta paemca sobre su datacion en el segundo a tercer cuarto de centuria. 
aceptandose como mas probable su fecha mas baja (AquiiuB et al¡¡ 1991). La principal discrepancia procede dei contento recuperado du- 
rante la intervención realizada. el año 1951. por J. Shnchez Real y N. Lamboglia, fechado inicialmente en el segundo cuarto (Sancher Re- 
al 1985: Vegas 1985). dalaci6n que es conftrmada por T. Hacuchild a partir de sus intervenciones (Hauschld 1983, Vegas 1984-1985). 
Sin embargo, a raíz de las excavaciones del TED'A en la muralla y a revisión dei material antiguo. se propuso una nueva datvción para la 
segunda fase más tardia. en el tercer cuarto del siglo 11 aC. en estos momentos la hp6tess mas aceptada. Por último, una ievislon del ma- 
lertai Obtenido ei año 1952 ha llevado a proponer riuevamente a J. Sancher Real la fecha mas antigua, a incios del segundo ciiarta de 
esta centuria (Sancher Real, J. Güeil, M. 1994). 
6.- Se trata de ia producción identficada incialmenle como púnca dei tipo Byrsa 661. que ha slda adscrita al grupo 1 de las producciones 
Calenas lisas (Escriva et al¡¡ 1991) 
norteafricanas clasificadas como Cintas 31 2-313'. Ade- 
más. habría algún fragmento que en inicio aparece cla- 
sificado como cerámica común, pero que en la revisión 
del material (Aquilué et alii 1991) se adscribe a la pro- 
ducción B-oide, y que junto a dos cubiletes de paredes 
finas etruscas son los argumentos que nos llevarian a 
rebajar la cronología del contexto al tercer cuarto de 
siglo. 
También en la parte alta. y dentro del recinto amura- 
llado, contamos con la intervención en la Seu del Col.legi 
d'Arquitectes (Aquilué 1993). En esta excavación se 
documentó un nivel de regularización del terreno, tes- 
timonio de la primera ocupación de este sector. El con- 
junto cerámico está formado por barniz negro cam- 
paniense A formas Larnboglia 6,25,28,31,33b. 36 y 
Morel 68b. campaniense 8 Lamboglia 517 y Montagna 
Pasquinucci 127, barniz negro de Cales con decora- 
ción en relieve (posiblemente un trlunfo de Heracles) y 
liso de la producción del grupo IIByrsa 661 (Escrivá 
1992) forma Lambogiia 6/M 1440, Lamboglia 5/7 y 
un píxide M 7510."~ ánforas están representadas por 
recipientes ibéricos. itálicos Dressel I A  y greco-itá- 
lico, púnica Matiá C2 y sud-hispánico T-9.1.1 .I/CC.NN. 
La cerámica local está representada por la ibérica oxi- 
dada, reducida y de pasta sandwich. cerámica ibérica 
pintada y gris de la costa catalana -bicónicos y boies 
F l  y F2-. El resto del conjunto lo forman cerámica 
común itálica -platos de borde bifido y platos-tapadera-, 
y paredes finas formas Mayet 1, 111, IV y V. 
A lo largo de las torrenteras naturales que comunica- 
ban la parte alta de la ciudad con el área portuaria, por 
su extremo orientai, dos intervenciones han proporcio- 
nado evidencias de esta momento, En la calle Unió 
número 52 (Aquilué y Dupré 1986) se documentó un 
nivel construtivo asociado a una estructura de sillares 
y opus signinum, que proporcionó un conjunto cerá- 
mico formado por barniz negro campaniense A formas 
Larnboglia 25/27, 26, 27c y 28, y barniz negro indeter- 
minado forma Morel 11 24. Las ánforas presentes son 
la ibérica, la greco-itálica y la itálica Dressel 1A. Entre 
la cerámica comun encontramos cerámica ibérica pin- 
tada forma cálatos. páteras de pasta sandwich y jarras 
bicónicas en gris de la costa catalana. 
En una situación un tanto más meridional, pero en el 
mismo eje marcado por la calle Unió, que enlazaría la 
zona portuaria con la parte alta de la ciudad, encon- 
tramos la intervención de la calle Apodaca número 7 
(Puche 1998). Ei conjunto cerámico que nos propor- 
ciona esta excavación está formado por producciones 
áticas de barniz negro, calenas da barniz negro (un 
fondo con decoración de protomo en relieve y un ani- 
mal mitológico), campaniense A Lamboglia 27ab y Moral 
4260, y campaniense B. Entre las ánforas encontramos 
ejemplares púnico-ebusitanos, púnicos. itálicos Dres- 
se1 1 y greco-itálicos. Ei grupo de cerámica común local 
lo forman cerámica iberica oxidada y pintada, cerámica 
reducida a mano y grosera reducida, cerámica común 
oxidada y reducida. gris de la costa catalana y empo- 
ritana oxidada. Por último encontramos cerámica de 
paredes finas y común itálica. 
En la parte baja de la ciudad. dentro del recinto prote- 
gido por la segunda fase de la muralla, tenemos los 
contextos de la calle Lleida número 27, en el extremo 
sudoeste del recinto amuraliado. Relacionado con la 
que hemos interpretado como tercera fase de ocupa- 
ción de este solar se halló un nivel de regularización del 
terreno junto a restos de muro y pavimento, que pro- 
porcionó un conjunto formado por barniz negro cam- 
paniense A formas Lamboglia 5/7, 26, 27, 31a, 33a y 
Morel 227661, y carnpaniense B forma Lamboglia 2. 
Las ánforas presentes son la iberica, itálica Dressel 1A. 
púnico-ebusitana PE 17, púnica y orientai. La cerámica 
común local está representada por iberica oxidada y 
pintada -cálatos-, cerámica a mano bruñida, común 
oxidada, grosera reducida, gris de la costa catalana y 
cerámica engobada. Entre la importada encontramos 
común itáiica y paredes finas forma Mayet II. Por último, 
hay que destacar la presencia de una lucerna de bar- 
niz negro del tipo Dressel la. 
Otro contexto procedente de este área de la ciudad es 
el obtenido en las excavaciones en la calle Caputxins 
número 24, donde, amortizando las construcciones del 
oppidum ibérico, se documentaron una serie de nive- 
les y estructuras entre las que se hallo cerámica de bar- 
niz negro ática. campaniense A formas Lamboglia 5, 
27,28b, 31a y Morel 1646, barniz negro etrusco Morel 
4753, y campaniense B Montagna Pasquinucci 127, 
Larnboglia 5 y Morel 4750. También se recuperaron 
ánforas de producción itálica tipo Dressel 1A y 
púnico-ebusitanas PE 14 y PE 17. El resto del material 
es cerámica ibérica oxidada y grosera, cáiatos pinta- 
dos. cerámica común oxidada -morteros, ollitas, páte- 
ras- y reducida -páteras, ollas-, comun itálica y pare- 
des finas formas Mayet II y III. 
También dentro del recinto amurallado, al norte del trans- 
formado oppidum ibérico, tenemos las excavaciones 
7.- Estos ejemplares parecen corresponder. skguiendo la tipologia de J. Ramo", a las formas 177 .1  1 (el ejemplar n"rneio 84), producido 
en Túnez y fechado entre e! 200 +-15 y 1701150 aC. El otro ejemplar (número 871 corresponde al T-7.4.1.1. tarnbien tunecmo, y fechado 
entie 230-1901180 (Slinchez Real. J Guell. M. 1994). 
8.- La pieza con decoración en relieve y el píxide tendrían un cailictei residual, aunque dado su uso, asooado a activtdades lhtúrgoas, y su 
calidad, harían Que se tratara de recipientes de larqa vida iPuche 1998). 
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Figura 7. Rambla Vella: 1, B.N. de Cales a relieve; 2. B.N. Etmsco-Lacial. Campa A; 3. Lamb 31; 4, Lamb 28; 5, Lamb 31; 6, 
Larnb 33; 7, Lamb 27; 8. Lamb 27b; 9. Lamb 27c: 10. Lamb36; 11. Larnb 55; 12. Decor de paimetas. Carnpa B; 13, Mo 2181 
Gris de la Costa; 14, Bol F2; 15. Bol; 17, Bol; PPFF: 16, Mayett 11; 18. Lucerna cilindrica del Esquilino. 
Figura 8. Rambla Vella: lberica pintada. l. Plato Fontscaldes. ComUn Itálica. 2, Mortero COM T 8c: 3. COM lT 8d; 4, COM IT 
7alb: 5.  V. 14. Ani. Sud-Hisp: 6, T9.1.1.1/CC.NN. Caputxins 5: Ani. Sud-Hlsp 7-1-91.1 1ICCNN. 
de la calle Gobernador Gonzáiez. En la llevada a cabo 
en el solar número 7 (BERMÚDEZ 1987, 1987-88) tene- 
mos un conjunto cerámico formado por cerámica de 
barniz negro campaniense A formas Lambogiia 27, 33a, 
Morel 2446~1 y 31 00, así como carnpaniense B. Las 
anforas presentes son la ibérica, púnica e itáiica Dres- 
se1 1A. Entre la cerámica locai tenemos ibérica oxidada, 
pintada -cálatos- y gris de la costa catalana, mientras 
que la importada está representada por paredes finas 
y común itálica -cazuelas Vegas 13 y piatos de borde 
bífido Vegas 14.. 
En el solar número 10 de la misma calle Gobernador 
González (Bermúdez 1969) se recuperó un conjunto 
compuesto por carnpaniense A formas Lamboglia 27. 
27b, 28 y 28a (un fragmento informe estaba deco- 
rado con pintura blanca en la cara interna), campaniense 
B y barniz negro local. Entre las ánforas encontramos 
ibérica, púnica Mañá E e itálica Dressel 1A. La cerámica 
local está representada por ibérica oxidada, cálatos pin- 
tados y gris de la costa catalana -vateras, jarras bicó- 
nicas e imitaciones de barniz negro Lamboglia 34b-. 
Tenemos además común itálica y paredes finas. 
En el extremo occidental del primer oppidum ibérico, 
pero fuera del hipotético recinto amurallado romano, se 
han recuperado varios conjuntos cerámicos de este 
período. El actual proceso de urbanización de¡ área de 
la calle Pere Martell ha motivado numerosas interven- 
ciones de urgencia, en las que se han documentado 
diversas fases; obliterando las estructuras de época 
ibérica tenemos una serie de niveles, presentes en varios 
solares, datables en el tercer cuarto del siglo II aC, que 
evidencian una ocupación periurbana de¡ sector occi- 
dental extramuros. 
En primer lugar habría que mencionar las intervencio- 
nes realizadas en la calle Pere Martell número 35. La 
del año 1989 proporcionó un conjunto de materiales 
entre los que destaca la cerámica campaniense A y 
B, cerámica de paredes finas y ánforas itálicas Dressel 
1 [Adserias 1989). En el año 1990 se realizo otra exca- 
vación (Adserias León 1990), en la que se documentó 
un nivel de ocupación asociado a unas estructuras; el 
conjunto cerámico recuperado lo forman cerámicas de 
barniz negro áticas, campaniense A Lamboglia 27 (con 
decoración estampillada). 28, Morei 66 y 7222, y cam- 
paniense B. Las ánforas representadas son la 
púnico-ebusitana y la itálica. Entre la cerámica común 
están presentes la ibérica oxidada, junto a importa- 
ciones de común itálica y paredes finas. 
En las intervenciones realizadas por la empresa CODEX 
en ia calle Pere Martell, en sus diversas fases, encon- 
tramos el conjunto excavado durante la "2ai 3a fase, 2a 
part" (CODEX 1991), formado por barniz negro ático 
-kylikes-, productos de los talleres occidentales formas 
Lamboglia 23, 26 y 27, campaniense A Lamboglia 27b, 
26b, 33b, 36, Morel 68, 2621, 2200, 2700 y 3100, y 
campaniense B. Entre las ánforas presentes tenemos 
púnico-ebusitanas y greco-itálicas. La cerámica común 
local está representada por ibérica oxidada, pintada. 
común a mano y gris de la costa catalana y común itá- 
lica. 
En la 4a fase de excavación de¡ solar (CODEX 1992) se 
recuperó un conjunto cerámico formado por barniz 
negro ático -lekánai, kylikes y escifos-, del taller de ¡as 
tres palmetas radiales de Rhode, campaniense A for- 
mas Lamboglia 2, 6, 26, 27, 27b, 33a, 33, 36 y Morel 
2730, y campaniense B Lamboglia 28 y Morei 2768. 
Las ánforas presentes son la ibérica, púnica, 
púnico-ebusitana PE 24, massaliota, itáiica Dressel 1A 
y greco-itálica. Entre la cerámica local encontramos ibé- 
rica oxidada -páteras, jarras y bordes de perfiles zoo- 
morfos-, cálatos pintados, cerámica común a mano y 
gris de la costa catalana. Entre la importada tenemos 
cocina griega, morteros púnico-ebusitanos, paredes 
finas y común itálica -ollas de borde bífido y piatos-tapa- 
dera-. Por último, destacamos la presencia de una 
moneda de la ceca Kesse. 
El conjunto cerámico perteneciente a este período, recu- 
perado durante la 5O fase de excavación del solar 
(CODEX 1993), está formado por cerámica residual ática 
de figuras rojas y de barniz negro. También encontra- 
mos campaniense A formas Lamboglia 27ab, 27bc, 
33a, 33-36, Morel 68,2621, 2700 y 2800, campaniense 
B y barniz negro etrusco formas Morel 1262 y 4753. 
Entre las ánforas encontramos producciones ibéricas, 
púnicas Maña C2, púnico-ebusitanas PE 11, 16, 18 y 
23, itálica Dressel 1A y un borde de ánfora sud-hispá- 
nica del tipoT9.1 .1 .l/CC.NN. Entre la cerámica común 
local encontramos común ibérica páteras, jarras, bor- 
des de perfiles zoomorfos-, cálatos pintados y cerá- 
mica gris de la costa catalana -boles y jarras bicónicas-. 
El resto del material son importaciones de morteros 
ebusitanos y común itálica: platos-tapadera, boles y 
morteros campanos con pico para verter. 
En el solar excavado entre las calles Pere Martell y 
Eivissa [AdseriaslRamon 1990) tenemos un conjunto 
cerámico formado por barniz negro ático -kylikes, esci- 
fos y Lamboglia 42A-, carnpaniense A Lamboglia 
33a, campaniense B Lamboglia 2 y Morel 2700, y pro- 
ducción local formas Lamboglia 36, Morel 66, 2200 y 
2700. Entre los recipientes anfóricos únicamente encon- 
tramos ánfora ibérica, y completaría el conjunto ia cerá- 
mica común ibérica: oxidada y pintada -cálatos, jarras 
de miel, bordes de peifil zoomorfo-, común reducida a 
mano y cerámica gris de la costa catalana. 
El último conjunto relacionado con las excavaciones en 
este sector es el de la intervención realizada entre las 
calles Pere Marteil y Mallorca (CODEX I996b; 1997a). 
La cerámica de barniz negro está representada por 
importaciones áticas, carnpaniense A formas Lambo- 
glia 3, 517, 6, 8, 27bc, Morel 68, 2787, 2947a2, 2200 
y 2700, y campaniense E3 Lamboglia 1, 6, 28 y Morel 
2200. La producción anfórica presente es la púnico- 
Figura 9. PERI 612. Campa A: l .  Lamb 31. Campa 8: 2, Lamb 8; 3. Copa taller "anses d'ore~lle". PPFF: 4, Mayet ¡l. Gris de la 
Casta: 5, Jarra biconica: 6. Bol: 7 .  Onocoe Común Itálica: 8. F 2 Torre tavernera 4.10. Ant. Sud-Hisp: T- 9.1.1 1ICC.NN. 10, 
Anf. Itálica: Dr. 1A. Peri 617 Campa A: 11. Lamb 26. Campa 0: 12, Lamb 5. Anf. Sud-Hisp: 13-14, T-91.1 .I/CC.NN. Anf. Ebus: 
15, T-8.1.3.2/PE 27: 16, Común oúnca. 
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Figura 10. Contextos de final del siglo il aC. 1, Apodaca 7: 2, 
Rambla Nova 82; 3. Unió 52. 
ebusitana PE 11, 12, 17 y 18, púnica, massaliota, itá- 
lica Dressel 1A y greco-itálica. Entre la cerámica común 
local encontramos ibér~ca oxidada -jarras, platos- y pin- 
tada, cerámica a mano, común oxidada y reducida, y 
gris de la costa catalana. Por último, tenemos impor- 
taciones de paredes finas formas Mayet ll y lli, cerámica 
común itálica y algún ejemplar de la producción de bar- 
niz rojo interno pompeyano. 
EL FINAL DEL SIGLO II AC 
El proceso de estructuración y ordenación urbanística 
de la nueva ciudad, construida sobre el antiguo oppi- 
dum ibérico, llevado a cabo en la segunda mitad del 
siglo II aC, sigue documentándose durante el último 
cuarto de siglo. Así. hemos podido estudiar un amplio 
conjunto cerámico asociado a los niveles de clmenta- 
ción de un gran colector, en la calle Apodaca numero 
7% El conjunto cerámico relacionado con los niveles 
constructivos de la cloaca nos permite fecharla en un 
margen bastante definido. Entre la vajilla fina tenemos 
ejemplares de campaniense A media formas Lambo- 
glia 5. 6. 7, 27, 33  y 36, junto a producciones de  
l 
l 
i 
-- 
Carnpaniense A fardla 
l 
Larnb. 6 1 
Larnb. 7-1 
Larnb. 27- 1 
Larnb 33- 2 
Larnb. 36- 11 
Larnb. 6- 1 
Larnb, 31 - 5 
1 
S Carnpaniense B 
Larnb. 5lM. 2253- 2 
Lamb. 61M. 1446- 1 
I 
harniz neqro de Cales 
1--+~1~41.1 
-1 Barniz negra indet Lamb 1- 1 / Paredes fnas 8 Myl 1 
Comun italica --+ 
Común e b g a s ,  / 91 
Ánfora itaiica / 389 
Mni.lV- 4 
23 Plato V. 14- 4 +
Plato COM IT 6e- 2 
P~tap. COM IT7alb- 8 
P-tap.Fl Burriac 38.100-2 
P-tap. F3 Celsa 80.8145~1 
Cazuela Celsa 79.28-1 
Dr. 1A- 9 
Dr. lC- 1 
Figura 11. La cerámica de importación de la excavación en 
la CI Apodaca 7. 
campaniense A tardia formas Lamboglia 1, 6, 31 y 
55. La campaniense B está presente con las formas 
Lamboglia 1, 5, 6 y Morel 3421 b,  y el barniz negro de 
Cales con las formas Lamboglia 1, PV 65 y PV 41. Tam- 
bién encontramos cerámica de paredes finas formas 
Mayet l. 11. Marabini lll y lV. 
Respecto al grupo de las ánforas tenemos recipientes 
púnicos 1-7.4.2.1, ebusitanos PE 24 e itálicos Dressel 
1A , 1C y greco-itálicos de transición. Entre la cerámica 
9.- un estudio mas amplia. donde se vnaiza la problematica urbanistica. se puede ver en DIAZ. M IPUCHE. JM ,  La cloaca tarilo-repub!,. 
cana de la calle Apodaca 7 de Taiiagona. en Piensa, 
Figura 12. Apodaca 7. Campa A: 1. Lamb 36; 2, Lamb 6; 3, Lamb 6; 4, Lamb 5; 5, Lamb 7; 8, Lamb 1. Campa 5: 6. Lamb 5 :  7. 
Lamb6;Q. Lamb 1 E . N  Cales: 10, PV365; 11.PV41. PFFF: 12, MarabinilV, 13, Mayetl. 14. MarabiniIiI.GnsdelaCosta: 15-76, 
Jarra bicónica: 17-18, Bol. Común itálica: 19. COM IT 6e: 20. F1 Biirriac 38.100. 21 -F3 Celsa RO. 8145: 1 7 .  Imitación Celsa 79 7 R  
Figura 13. Apodaca 7. Común Itálica: 1, V. 14; 2. Mortero. Anf. Itálica: 3, 4 y 6, Dr. 1A. Ánf. Ebusitana: 5. PE 24. Anf. Punica: 
7.5-7.42.1 
común citar la común ebusitana -mortero COM PUN 
152- y la común itálica. De esta última producción 
encontramos, junto a formas más antiguas como el 
plato Vegas 14 y las tapaderas F1 Burriac 38.100, 
formas de finales del siglo 11 aC. como la cazueia Celsa 
79.28 y las tapaderas F2 Celsa 80.8145. 
Del resto de conjuntos conocidos de este periodo, tam- 
bién procedentes del interior de la ciudad, habría que 
empezar hablando del procedente de ia excavación en 
la Rambla Nova número 82 (AquiluéIDupré 1986). Entre 
el barniz negro documentado tenemos campaniense A 
formas Lamboglia 27 y 36, campaniense B Lamboglia 
3, y barniz negro de Cales Morel 4753. Las ánforas pre- 
sentes son ia ibérica, itálica Dressel 1A y 10, y púnica 
Maná C. Entre la cerámica local tenemos ibérica oxi- 
dada -imitaciones de formas itálicas de barniz negro 
Lamboglia 27 y de cubiletes de paredes finas-, ibérica 
pintada y gris de la costa catalana -jarras bicónicas e 
imitaciones de páteras Lamboglia 25- Entre ias impor- 
taciones tenemos común itálica -platos-tapadera, cazue- 
las de fondo plano-, rojo interno pornpeyano y paredes 
finas forma Mayet II. 
En la línea natural de unión entre la patie alta de la ciu- 
dad y el puerío, tenemos la antes citada excavación 
de la calle Unió número 52 (AguiiuéIDupré 1986). Este 
conjunto cerámico está compuesto por barniz negro 
etrusco forma Lamboglia 9, barniz negro de Cales 
Morel 4753, carnpaniense A Lamboglia 27, y campa- 
niense B Lamboglia 2 y 5. Las ánforas presentes 
son la ibérica y la itálica. Entre la cerámica local tene- 
mos ibérica oxidada -urnas y páteras-. ibérica pintada 
y jarras bicónicas eri gris de la costa, mientras que 
impotiada tenemos común itáiica y paredes finas forma 
Mayet II. 
LOS PRIMEROS ANOS DEL SIGLO i AC 
Hasta el momento. únicamente conocemos tres con- 
textos fechados en este período. Ei primero es ei pro- 
cedente de las excavaciones de la calle Gobernador 
González número 10 (Bermúdez 1987-88; 1989), cuyo 
conjunto cerámico está formado por campaniense A 
formas Lambogiia 27b, 33a. Morel 2200 y 2700, bar- 
niz negro local e imitaciones de campaniense. Tenemos 
también ánfora ibérica e itálica Dressel IA, así como 
cerámica ibérica oxidada, pintada -cálatos-, e imita- 
ciones de campaniense en cerámica gris de la costa 
catalana. Por úitimo cabria citar un tesoro monetario 
que proporcionó cuatro monedas, fechables entre ei 
137-30 aC, con la leyenda Kesse. 
También procedente de la intewención en La calle Lleida 
número 27, en la que hemos denominado IV fase, se 
recuperó un conjunto cerámico compuesto por cam- 
paniense A formas Lamboglia 33a, 36, Morel 2648 y 
Figura 14. Contextos de inicio del siglo l aC. 1, Governador Figura 15. Contextos del segundo cuarto dei sigio l aC. 1, 
Gonzáiez 10; 2, Lleida 27; 3, Pca. Prim 6. Gasornetre 32: 2. Pere Martell 35. 
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Lamboglia 1, y campaniense B Lamboglia 8b. Entre las 
ánforas presentes tenemos ánfora ibérica, púnico-ebu- 
sitana PE 17 e itálica Dressel lA, junto a cerámica ibe- 
rica oxidada, reducida y pintada, gris de la costa 
catalana y cerámica común itálica. 
Por último, y procedente del eje natural de unión 
entre los dos núcleos de Tarraco, tenemos la excava- 
ción de la Placa del General Prim número 6 (CODEX 
1997b), que nos proporcionó un conjunto cerámico 
compuesto por campaniense A Lamboglia 517,36, cam- 
paniense B-oide, campaniense B Lamboglia 5, y simii 
de campaniense C. Las ánforas representadas son la 
púnico-ebusitana PE 15. itálica Dressel 1A y greco-itá- 
lica. El resto es cerámica ibérica oxidada y reducida, 
reducida a mano, cerámica común oxidada, común itá- 
lica- morteros y cazuelas- y paredes finas. 
EL SEGUNDO CUARTO DEL SIGLO I AC 
El año 1995, una intervención de urgencia realizada por 
la empresa CODEX-Arqueologia i Patrimoni en el solar 
número 32 de la calle del Gasbmetre (CODEX 1998), 
sacó a la luz numerosos hallazgos, entre los que cabria 
destacar un gran lago subterráneo, el limite meridio- 
nal del foro de la ciudad, y una serie de cloacas exca- 
vadas en el terreno natural, pertenecientes a la red de 
infraestructura urbana de época tardc-republicana 
(Macias 1999). Centrándonos en el período que nos 
interesa, en el tercer cuarto del siglo l aC se produce 
una importante reforma en este sector de la ciudad. y 
la cloaca principal (UE 36) se oblitera con diversos nive- 
les (VES 138, 139 y 142) que contenían un numeroso 
conjunto cerámico que tuvimos oportunidad de estu- 
diar El contexto estaba formado por un grupo da cerá- 
mica de barniz negro entre el que dominaba la cam- 
paniense A sobre la B. Del primer tipo tenemos repre- 
sentadas formas ya frecuentes en el siglo II aC, propias 
de la A media, como son la Lamboglia 27, 28 y 34. y 
también formas tipicas de la A tardía, con imitaciones 
del repertorio formal de la B: Lamboglia 1. 5, 517, Morel 
113 y 2282a1. El segundo grupo de barniz negro es 
ei de la campaniense B, presente con las formas Lam- 
boglia 1, 3, 4 y 5/7, así como un fondo indetermi- 
nado, con la tipica decoración de circulos acanalados 
enmarcando estrias a ruedecilla. Por último, hay que 
citar la presencia de la conocida como campaniense B 
de Cales, de la cual se han identificado las formas Lam- 
boglia 517/Mcrel2254-55, Morel 7540 y dos fondos 
con decoración de circulos incisos y circulos enmar- 
cando tres hiladas de estrias a ruedecilla, uno de ellos 
probablemente de la forma Lamboglia 3IMorel 2320 
(Puche 1998). 
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Frente a la cerámica fina nos encontramos con un con- 
junto anfórico donde destacan, por el número de 
fragmentos recuperados, las importaciones itálicas, 
seguidas de las púnicas centro-mediterráneas, las 
púnico-ebusitanas y las ibéricas. Entre las ánforas tá- 
licas están presentes las tres variantes -A. B y C- del 
tipo Dressel 1, cuya cronologia nos sitúa entre los años 
145-50 aC. De las ánforas del ámbito púnico centro- 
mediterráneo hemos identificado una Mañá C2alT- 
7.4.2.1, fechada entre 175-1 25 aC, y posiblemente una 
Tr,politana Antigua'O, datada entre mediados del siglo II 
Ánfora púnica 
Ánfora púnico-ebusitana 
Ánfora oriental 
Ánfora tripoitana , 
10.- Esta producci6n se inicia hacia el 200 aC, y esta presente en el pecio Camaiat 2, datado en el siglo 1 aC 
Figura 16. La cerámica de importación de ia excavación en 
la CIGasornetre 32. 
152 
118 
4 
1 
3 
8 
2 
1 
Dr. 1C- 4 
T-7.4.2.1- 1 
PE- 24- 4 
Dr. 2-4 de Cos- 1 
Rhodia- 1 
Tipoliana Antigua- 1 ~- 
Al, 10 
Figura 17. Gasbmetre 32. Campa A tardía: 1. Lamb 27; 2, Mo 113?; 3. Lamb 5; 4,  Lamb 1: 5 ,  Lamb 28c; 6,  iamb 5 .  B.N. 
Etrusco: 7 ,  Pátera deombligo. Campa B: 8, Lamb8: 9. Lamb 3; 10, Lamb 4: 13, Lamb 5 / 7  B.N. cales: i l. Lamb 1; 14,  
Lamb 517. PPFF: 12, 15. Mayet 11. Comun Itálica: 16. V.14. 
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Figura 18. Gasometre 32. Común nalica: 1, 2, F1 Burriac 38.100; 3. V. 13-2; 4, COM iT 7e. Cocina Púnica: 5, Ceisa 79.28. 
Anf. Tripoiitana: 6, Posibie Tripolitana Antigua. Anf. Itálica: 7, Dr 18: 8, Apuia. 
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Figura 19. Gasornetre 32. Ánf. Itálica: 1, Dr. 1B: 2, Lamb 2; 3. Brindisiana. Ánf. Grieaa: 4. Rodia. Ánf. Pijnica: 5. 5-7.4.2.1 
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' CLASE CERÁMICA /TOT / NMI / TIPOIFORMA-NI 
Campaniense A j 157 / 33 j Lamb. 2- 1 
Figura 20. Contextos del tercer cuarto del siglo I aC. 1, Pca 
de la Font: 2. Caputxins 33-37; 3, Lleida 27: 4, i? MartelVEivissa. 
y mitad/tercer cuarto del l aC, con ejemplos en con- 
textos de primera mitad del sigio l aC (Asensio 1996, 
Ramon 1995). Las ánforas ibéricas recuperadas son las 
típicas de boca plana, presentes en todos los niveles 
tardo-republicanos de nuestros yacimientos. También 
de procedencia itálica, del área adriática, tenemos repre- 
sentados ejemplares de Apulia-Calabria y de Brindisi, 
fechables en contextos de primera mitad de siglo l aC. 
Por último, cabría citar la presencia de ánforas griegas, 
con un ejemplar de Rodas y varias asas del tipo Dres- 
se1 2-4, probablemente pertenecientes también a con- 
tenedores griegos fabricados en Cos. De esta manera, 
tenemos un conjunto de ánforas que nos sitúan con 
toda claridad en el siglo i aC. 
Por io que respecta a la cerámica común. entre las indí- 
genas destacan los cálatos, la cerámica oxidada y ia 
grosera. mientras que entre las irnportanciones habría 
que citar la presencia de común itálica: platos-tapadera 
F1 Burriac 38,100, cazuelas Vegas 13, platos de borde 
bífido Vegas 14, morteros campanos y bandejas de 
fondo piano en rojo interno pompeyano. Iópades de 
cocina púnica forma Celsa 79.28 y cerámica común 
ebusitana. Por último, hay que mencionar la presen- 
cia de cubiletes de paredes finas formas Mayet ll y lucer- 
nas tardo-republicanas del tipo cilíndrico del Esquilino 
y de cuerpo bitroncocónico. 
Aparte de este contexto, únicamente conocemos el 
procedente de las excavaciones en la calle Pere Mar- 
Lamb. 3- 1 
Lamb, 5- 1 
Lamb. 517- 14 
1 Lamb. 8- 1 
Larnb 23- 1 
Lamb. 27- 3 
Lamb. 31 - 4 
Larnb. 36- 1 
- 
Carnpaniense B 
Larnb. 517- 7 
Lamb. 8~ 3 
Mo. 2276- f 
-- 
Lamb. 5155.2 
Lamb. 336- 1 
1 / Lamb. 7 1 
B-oide emporitanaD / 4 / 2 / L a m b . 2 -  
1 Paredes finas 1152 / 27 / My 11.3- 3 1 
My Illü-Mni. VI- 2 
My XXiIMni. W I -  4 
Mni. XII 2 - 
Común itálica 
Rgo interno pompepo-2 k--l 
Ánfora bética 
Hait 70- 3 
Dr. 7/11 - 5 
L.C. 4 
Figura 21.- ia cerámica de importación de la excavacián en 
la Placa de la Font. 
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Figura 22. Placa de la Font. Carnpa 8-oide: 1, Larnb 517; 2, Lamb 33b. Carnpa A: 3,  Larnb 517; 5, Fondo decorado: 6. Larnb. 
3lLamb. 3. Emporitana D: 4, Lamb 1. Carnpa C: 7, Larnb 517. campa 5: 8, Lamb 517 TSI: 9, Goud 1. PPFF: 10, 11, Mayet 
111.8; 12. Mayet XIV; 13. Mayet XXI; 15, Marabini Xii. Gris de la Costa: 14. Lamb 1. Cornun Punica: 16, Celsa 79. 28. Cornun Itá- 
iirO 17 CCI~AIT 7- Ánf s,,d.ui,, í n  n ic 
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Figura 23. PlaCa de la Font. Ánf.  Bet ica :  1. 2. L.C. 67: 3,  4.  Dr. 711 1; 5 y 7, H a l l  70. Anf .  Tarraconense: 6, Pasc .  1. Anf.  Pun ica :  
8. T-7.4.3.3. 
tell número 35 (Adserias 1989, Adserias y León 1990). 
que proporcionó un conjunto cerámico formado cam- 
peniense A Lamboglia 517, 55, Morel 2200. 2700 y 
2900, campaniense B Lamboglia 2 y 517, asi como 
algún fragmento informe de presigillata. Las ánforas 
presentes son la ibérica, púnico-ebusitana, itálica Dres- 
se1 1A y greco-itálica. Entre la cerámica local tenemos 
ibérica pintada, grosera oxidada, común oxidada y redu- 
cida, junto a cerámica común itálica y paredes finas con 
decoración Duntillada. 
ELTERCER CUARTO DEL SIGLO I AC 
Entre los meses de noviembre de 1995 y junio de 1996 
el Servei Arqueologic de la Universitat Rovira i Virgili rea- 
lizó una excavación de urgencia en la Placa de la Font, 
con motivo de la construcción de un párquing subte- 
rráneo. La importancia de la misma quedaba manifiesta, 
al intervenir directamente en el área de la arena del circo 
de Tarraco, por debajo de la cual se encontraron dife- 
rentes estructuras y niveles de ocupación anteriores 
al gran edificio. De época tardo-republicana (fase II) 
se excavaron los niveles de relleno de unas arcilleras 
agotadas (UEs 2136 y 2445). que nos proporcionaron 
un interesante conjunto cerámico (Díaz y Gebellí 1998) 
compuesto por campaniense A tardia formas Lambo- 
glia 2, 3, 5, 517, 8, 23, 27,31 y 36. entre las cuales aigu- 
nos individuos presentan restos de barniz rojo inten- 
cionado, campaniense B formas Lamboglia 1,3.4,517, 
8 y Morel 2276, campaniense B-oide Lamboglia 517, 
5/55 y 338, campaniense C forma Lamboglia 517, 
B-oide emporitana D forma Lambogiia 1. presigillata 
informe, imitaciones en grises de la costa cataiana de 
la forma Lamboglia 1 y varios fragmentos de T.S. ltá- 
lica forma Goudineau 1. Se documentaron también 
lucernas con decoración de perlas de barniz barniz 
negro Dressel2lDeneuve 1, y cerámica de paredes finas 
formas Mayet 11.3 y II.1. Mayet lc. Mayet XIV, Mayet 
IllBlMarabini VI, Mayet XXI1Marabini XMI y Marabini XII. 
Las ánforas presentes son las tarraconenses Layetana 
1, Pascual 1 y un fragmento de asa de la forma Obe- 
raden 74 del taller de la Canalete (Gebellí 1996), ánfo- 
ras béticas Dressel 1C y 711 1, Haltern 70 y Lomba do 
Canho 67, ánforas itálicas Dressel 1A. 1C . greco-itá- 
lica y Lamboglia 2, ánforas Dressel 2-4 de Cos y anfora 
púnice 7-7.4.3.3. 
Otros contextos de finales del período republicano han 
sido documentados en el extremo sudoccidental de 
la ciudad antigua, el procedente de la excavación; la 
calle Caputxins número 33-37 (Miró 1987 en 1988) que 
proporciono un conjunto cerámico formado por algún 
fragmento residual de barniz negro ático, campaniense 
A Lamboglia 517 y 31% campaniense B Lamboglia 3, 
517, 28b y Morel 122, así como algún fragmento de T.S. 
itálica. Las ánforas presentes son la púnica. itálica Dres- 
se1 1B y greco-itálica. Completan el conjunto cerámica 
ibérica oxidada y pintada, cerámica bruñida a mano, 
cerámica común oxidada -jarras y tapaderas- y redu- 
cida. Por último, citar la presencia de cerámica común 
itálica y cubiletes de paredes finas Mayet II. 
En esta misma zona contamos con los niveles más 
modernos de la fase tardo-repubiicana documentados 
en la calle Lleida numero 27. Se trata de un pequeño 
conjunto formado por campaniense A y B forma 
Morel 2783a, ánfora ibérica, punico-ebusitana PE 21. 
itálica, púnica Mañá C2 y ánfora tarraconense. Entre 
las producciones locales encontramos cerámica ibé- 
rica pintada, común oxidada y reducida, bruñida y 
gris de la costa catalana, junto a cubiletes de paredes 
finas Mayet II. 
Por último conocemos el conjunto procedente de la 
excavación realizada en el solar de la calle Pere Mar- 
tell1Eivissa (Adserias y Ramon 1989), ubicada en el área 
supuestamente extramuros del sector sudoccidental 
de la ciudad antigua. Este contexto cerámico lo for- 
maba cerámica de barniz negro campaniense A 
forma Lambogoblia 5 y campaniense B, ánforas de pro- 
ducción ibérica, púnico-ebusitana y púnica, así como 
cerámica ibérica oxidada y pintada -cálatos- cerá- 
mica grosera. gris de la costa cataiana -jarras bicóni- 
cas-, cerámica común ebusitana -jarrita- común itálica 
y paredes finas. Completaban el material cerámico bar- 
niz rojo aretino y ánfora tarraconense. 
TlPOCRONOLOGíAS DE LOS CONTEXTOS 
CERÁMICOS DE LOS SIGLOS 11-1 AC 
Llegados a este punto, y a modo de conclusiones, pro- 
ponemos una serie de "patrones" cerámicos de los con- 
textos más significativos en los siglos II y I aC. Estos 
contextos tipocronológicos están divididos por cuartos 
de siglo, pues creemos que, en estos momentos es el 
margen más preciso que se puede obtener. Circuns- 
tancias distintas, como os hallazgos numismáticos, la 
cantidad de cerámica recuperada, etc., incidirán en 
poder afinar más la cronología o, por contra. no 
poder precisarla más que grosso modo. Por último, hay 
que advertir que en estas tipocronologías únicamente 
hemos incluido el material más representativo de cada 
momento. 
LOS PRIMEROS ANOS DEL SIGLO II AC 
En el grupo de la vajilla fina encontramos, junto a algu- 
nas piezas de la denominada campaniense A antigua, 
las primeras importaciones de A media. Por lo que res- 
pecta a las formas, entre las más frecuentes hay une 
cierta pewivencia del plato de pescado Lamboglia 23, 
asi como otros tipos documentados a lo largo de 
todo el siglo ll e incluso el I aC. como las formas Lam- 
boglia 27, 28. 31. 33 y 36, completándose ei reperto- 
rio tipológico más representativo con el bol Lamboglia 
34 y el ansado Morei 58. Por Último habría que añadir, 
de forma muy reducida y puntual, los platos de barniz 
negro de Cales decorados con relieve" y las lucernas 
del tipo Ricci G. 
Entre los contenedores anfóricos se puede ver una dua- 
lidad de productos, relacionada con las dos poten- 
cias mediterráneas, Dei ámbito romano tenemos ánfo- 
ras del tipo greco-itálico, de producción sud-itálica, 
junto a algunos ejemplares griegos menos numerosos, 
procedentes de Corinto, Rodas y Cos, así como algu- 
nas ánforas massaliotas del tipo Py 9 y 11. Por otro 
lado, del ámbito púnico tenemos contenedores norte- 
africanos como los T-5.2.3.1lMañ.4 Dla, T-5.2.3.2lMafiá 
D112, los procedentes del Sahel tunecino T- 
7.2.1.1lMañáC1, T-7.3.1.1., delazonadeCartagoT 
7.4.2.1, T-7.4.3.1. probablemente de Sicilia T-13.1.2.1, 
y ebusitanosT-8.1.3.1lPE 16 (Ramon 1996). Esteamplio 
abanico tipológico evidencia un variado y dinámico com- 
portamiento de los productos púnicos, anterior al fin de 
Cartago en el transcurso de la lll Guerra Púnica. Acom- 
pañando a las ánforas encontramos también importa- 
ciones púnicas de cerámica común, como los Iópades 
y caccabe. 
Por último, durante este inicio de siglo se desarrolla el 
repertorio formal de la cerámica emporitana del tipo gris 
de la costa catalana (Aquilué et al; 1984, Nolla-Nieto 
1992, Barbera et alii 1993), presente a lo largo de todo 
el periodo tardo-republicano, cuyo repertorio formal va 
desde imitaciones de barniz negro, a formas caracte- 
rísticas como la jarrita bicónica, las escudeilas, los boles 
carenados, los platos, jarras y urnas. Acompanando a 
esta vajilla se desarrolió, también en el área norocci- 
dental catalana, la producción de cerámica ibérica pin- 
tada, destacando los cálalos o "sombreros de copa", 
del tipo Al  y A2 (Conde 1991; 1992). 
EL SEGUNDO CUARTO DEL SIGLO II AC 
Para el caso de la ciudad de Tarraco, son pocos los 
contextos de este periodo, si bien los conocidos para 
el resto de yacimientos hispanos son un referente impor- 
tante. La principal diferencia con el período anterior, res- 
pecto a la vajilla fina, sería la irrupción, junto al barniz 
negro campaniense A, de las producciones etruscas 
del tipo campaniense B, que ahora empieza a llegar a 
nuestros yacimientos. Las primeras formas documen- 
tadas son, básicamente, páteras del tipo Lamboglia 5 
y 517, junto a las formas de la campaniense A, clara- 
mente mayoritaria, Lamboglia 5, 26, 27, 28, 31, 33a. 
33b, 36 y Morel 68blc. 
Es también en este momento, coincidiendo con el ini- 
cio de la campaniense B, cuando se empiezan a 
fabricar y distribuir, aunque de forma bastante iimitada,'2 
los primeros ejemplares de cerámica de paredes finas. 
La primera forma documentada es el cubilete Mayet 11, 
y su llegada a Tarraco no parece anterior al tercer cuatio 
de esta centuria, si bien conocemos su presencia en 
Empúries ya en la primera mitad del siglo II aC. 
Entre los contenedores anfóricos se produce una impor- 
tante disminución de recipientes púnicos, cuya forma 
más representativa para este momento es la proce- 
dente del norte de Túnez '7.4.3.1. Son más numero- 
sas las ánforas itálicas, del tipo greco-itállco evolucio- 
nadolde transición, con unos labios tendentes a la ver- 
ticalidad, que preceden a las Dressel 1. 
Para la cerámica común, parece que es en este 
momento cuando as importaciones de común itálica, 
junto a los cubiletes de paredes finas, empiezan a ser 
frecuentes, como evidencian tanto los yacimientos 
terrestres, entre los que cabria destacar Empuries, como 
 submarino^.'^ Entre las formas encontramos ollas del 
tipo Vegas 2, platos de borde almendrado Vegas 13, 
cazuelas de labio bífido Vegas 14, platos-tapadera Vegas 
16 y morteros del tipo COM IT 8c y 8e. 
EL TERCER CUARTO DEL SIGLO II AC 
En esta momento encontramos que, entre la vajilla fina, 
el monopolio ejercido por los talleres campanos se ve 
diversificado con la irrupción de nuevas formas y de 
nuevas producciones. La cerámica campaniense B 
se encuentra representada por un amplio abanico for- 
mal; Lamboglia 1, 2, 3, 5, 517, 7, 8, 28, Montagna P. 
127 y Morel 2788. Los talleres de campaniense A siguen 
manteniendo una tipoiogia propia, como son las formas 
Lamboglia 27, 27b, 27c, 27bc, 28, 28b, 31, 33, 33b. 
36 y Morel 68b, pero también incorporan formas que 
copian de los talleres de la B. como las Lamboglia 2, 3. 
5,517 y 6. Encontramos además barniz negro de Cales 
liso, cuya producción parece iniciarse a mediados del 
siglo II aC, con un repertorio tipológico propio y formas 
11.- Se trata de elementos de lujo de caractei lituigico, de larga vida. hecho que los hace aparecer en contextos de segunda mitad de si- 
glo 11 aC en nuestra ciudad IPuche 1988). 
12.. E Brea parece reducirse a la Toscana y quiras Elruria con a l g h  e~ernplar fuera de la Peninsula ltalica. como podria ser aIQun0 de los 
documenladas en a necrópolis de les Cotls d'Emp0iies (Lopez 1989, 199) aunque su datacon no parece estar del todo clara (Vegas 1990. 
91) 
13.- Tenemos ceramica de este tipo entre el cargamento del pecio "C" Chrétienne. datado en el promei tercio del stgla 11 aC (Joncheiay 
1975). 
tanto de la campaniense A como B. A esta vajilla per- 
tenece el inicialmente considerado barniz negro púnico 
Byna 661, adscrito al gmpo 3 de la producción calena,'" 
asi como productos etrusco-laciales, básicamente la 
forma Morei 4750, y talleres que imitan ia producción 
campaniense B, conocidos como B-oide~. '~ 
Igualmente el repertorio de la cerámica de paredes finas 
se amplia con nuevos tipos de cubiletes: Mayet 1, il, lla, 
lll, lb', V y Marabini ll. Entre las Iucernas de este momento 
encontramos las formas Dressel 1 en barniz negro y 
cilíndrica del Esquilino en cerámica común. 
Respecto a las ánforas, el repertorio formal vuelve a 
ampliarse con productos púnicos, ahora bajo control 
romano; los tunecinos del norte T-7.4.3.1 ./Mañá C2a y 
los ebusitanos T-8.1.3.2/PE 17 y T-8.1.3.3fPE 18. Se 
produce además, durante este periodo, la sustitución 
de los recipientes vinarios del tipo greco-itálco por 
los Dressel 1, proceso que culmina entre los años 149- 
135 aC, fecha comprendida entre ia caída de Cartago 
y la de Numancia. Junto a estos recipientes encontra- 
mos un tipo de ánfora de producción sud-hispánica, 
bien documentada en este tercer cuarto de siglo en los 
campamentos numantinos, que es el T-9.1.1 .l/CC.NN., 
y que puede ser un elemento de datacion bastante pre- 
ciso para este momento. 
En el apartado de la cerámica común habria que des- 
tacar la producción local de ibérica pintada del taller de 
Fontscaldes (Conde 1990: Lafuente 1992), con platos 
hondos y calatos. Por otro lado, de la producción cata- 
lana nororiental, tenemos jarras y urnas de la conocida 
como cerámica de engobe blanco, cuyos inicios se 
fechan en este momento. Por último, y entre las impor- 
taciones comunes itálicas, hay que citar la llegada de 
platos del tipo rojo interno pompeyano, también en este 
período. 
EL FINAL DEL SIGLO II AC 
Entre la vajilla fina. se va ampliando la diversificación de 
cerámica de barniz negro, completándose ei repertorio 
formal de la campaniense B con los platos Lamboglia 6 
y las urnas biansadas Lamboglia Respecto a las 
nuevas producciones, habría que destacar los talleres 
locales de B-oide emporitana E, así como la presencia 
novedosa de páteras de la clase campaniense C formas 
Lamboglia 5 y 7 (Casas et alii 1996). También se inicia en 
estos momentos la denominada campaniense A tardía, 
de baja calidad técnica y que imita en gran medida el 
repertorio formal de la B: Lamboglia 5. 6 y 517. 
CATEGOR~A 1 CLASE 1 FORMMIPO 
:VAJILLA Carnpaniense A / Lamb. 23 
Larnb. 27 
Lamb. 28 
Larnb. 31 
Larnb. 33 
Lamb. 34 
Lamb 36 / Mo. 68 
Cales / Platos decora. relieve 
Lucerna 
ÁNFORA ~ ~ n i c a  
1 Griega / Cos de asas bifidas 1 
I l ~orintia l 
l 1 1 Rhoclia 1 1 Massaliota l h 9  7i p y l l  
Ibérica Pintada 1 NE " A l "  
i NE "A2 
Gris de la Costa ; Irnitacion barniz negro / 
Entre la cerámica de paredes finas encontramos nue- 
vos cubiletes, como son los Mayet lc, Marabini lll y IV, 
mientras que las lucernas que tenemos en este periodo 
son los tipos Dressel 1 A, 1 B y  Ricci E. 
1 Bol l 
14.. Para una visión mas amplia acerca de la produccion calena de barni negro y su presencia en los yacimientos del levante penmcular. 
ver Escriva ef eP 1992; Puche 1997 y 1998, Ruiz 1994 y como refeienca principal Pedroni 1986 y 1990~ 
15.- Como los definidos por E. Sanmarti en Empúiies (Sanmarlí 1978). 
16.- Este hecho se ha documentado en las yacimientos de ia costa catalana. tales como Ernpúries o Tairagona 
Cocina Púnica 
Jana bicónica F1 i 
Bol carenado F i  2 
Plato F11 
Biconico biansado F3 
Jarra globular F6 
Urna F16 
Cántaro 
Lopas 
Caccabus 
Figura 24. Tabla sinóptica del contexto de inicios del sigfo 11 
aC. 
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Figura 25. Contexto 200 - 175 aC. Carnpa A: 1 .  Larnb 23; 2, Lamb 34; 3, Larnb 36; 4, Lamb 27; 5, Larnb 28; 6, Lamb 31; 7, 
M0 68; 8, Larnb 33. B.N. de Cales: 9, M0 2972. Gris de la Costa: 10. Imitación Lamb 36; 11, Bol; 12, Bol carenado F 12; 13, 
Jarra bic6nica F1; 14, Piato F11: 15. Cántaro; 16, Vaso bicdnico biansado F3. Lucerna: 17. Ricci G. 
Figura 26. (200 - 175 aC.). Gris de la costa: 1, Jarra globular F6; 2. Urna F16; 3. Ibérica pintada NE: 3, Calato tipo A l ;  4, Cdlato 
tipo A2. Común punica: 5, Caccabus. 
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Figura 27. (200 - 175 aC.). Común punica: 1, Lopas. Ánfora griega: 2, Anfora rodia. Ántoia massaiiota: 3, Py 9; 4. Py 11; 5, 
Anfora greco-itálica. Ánfora ebisitana: 6, PE 16. Ánfora púnica: 7 .  5-6 1.2.1 
Figura 28. (200 - 175 aC.) Ánfora púnica: 1, T-72.11: 2. T- Figura 29. (200 - 175 aC) Ánfora punica: 1, T-5.2.3.1; 2. T- 
7.3.1.1.:3,7-7.4.2.1.:4,T-7.4.3.1. 5.2.3.2.; 3.T-1312.1. 
Los contenedores anfóricos más numerosos son los 
itálicos Dressel 1, que aparecen en las tres variantes 
establecidas: A, B y  C. Junto a estos contenedores de 
a zona central tirrénica de Italia empiezan a llegar ánfo- 
ras vinarias y olearias del área meridional adriática, las 
denominadas apulas y las Lamboglia 2. Completan el 
conjunto recipientes vinarios ebusitanos imitando a los 
itálicos del tipo PE 24, así como púnicas de la zona 
de Túnez T-7.6.2.1IMañá C ~ C ,  del Sahel tunecino T- 
7.5.2.2 y del Estrecho de Gibraltar 7-7.4.3.2. 
Para la cerámica común, habría que añadir a lo dicho 
para en el periodo precedente los cálatos de la pro- 
ducción ibérica pintada noronental del tipo A3 y A4 (Conde 
1991; 1992), que se iniciaría en estos momentos. 
LOS PRIMEROS ANOS DEL SlGLO i AC 
En el gmpo de la vajilla fina no hay grandes variaciones res- 
pecto al final del siglo ll aC. La novedad más destacable 
sena la presencia de boles helenísticos con decoraciones 
en relieve (Long 1987). Se fabrican también durante este 
período las lucernas del tipo Dressel2, 213 y 3. 
Por otro lado, entre las ánforas encontramos algunos 
ejemplares púnicos del Sahel tunecino T-7.6.1.1/Mañá 
C2c. del Estrecho de Gibraltar T-7.4.3.3 y de origen pro- 
bablemente sardo T-9.2.1.1, junto a recipientes ebu- 
sitanos T-8.1.3.3/PE 18. Las importaciones itáiicas pare- 
cen mantener la tónica de los años anteriores, siendo 
váiido lo dicho para el final del siglo ll aC. 
EL SEGUNDO CUARTO DEL SIGLO I AC 
Entre la vajilla fina encontramos un grupo de barnices 
negros integrado por campaniense A tadía de escasa 
calidad, carnpaniense B y C, B-oide del tipo empori- 
tana F; G y H, cuya fabricación parace iniciarse a inicios 
de este período (SanmartiISantos. 1986-89). A este 
grupo habria que añadir, como dato destacable, los 
nuevos productos de barniz rojo como la presigillata del 
tipo Goudineau 1, a la que se unen las nuevas formas 
de paredes finas, tipo Mayet Illa. 
Para el conjunto de ánforas habría que destacar las pro- 
ducciones itálicas del sur del Adriático, entre las que 
encontramos contenedores brindisianos. así como reci- 
pientes de la Tripolitania (Asensio 1996; Pollentia 1993) 
púnicos del Sahel T-7.5.1.2, y una gran variedad de 
ánforas griegas. procedentes de las islas de Cnido, 
Quios. Rodas y Cos. A estos habria que añadir las imi- 
taciones locales da ánforas itálicas, como las Dressel 
I layetanas (Pommy et aiii 1978; Miró etaiii 1988). 
Por último, destacar la presencia, acompañando a las 
ánforas centro-mediterráneas, de cerámica de cocina 
púnica. 
EL TERCER CUARTO DEL SIGLO I AC 
Para el conjunto final de la época republicana. un 
aspecto novedoso destaca entre la vajilla fina, y es la 
aparición de la TS Itálica, que con la forma Goudineau 
1 encontramos en diversos yacimientos de Tarragona 
(Diaz/Gebeili 1998). Conjuntamente encontramos nue- 
vas formas de cerámica de paredes finas, del tipo Mara- 
bini Xli, Mayet IIIBIMarabini VI, Mayet XIV y Mayet 
XXVMarabini XXXI, asi como lucernas Dressel 3A. 
En el grupo de las ánforas la presencia de nuevas 
producciones es significativa, as¡, a ¡as ya menciona- 
das para los dos conjuntos precedentes, se suman los 
nuevos envases vinarios itálicos del tipo Dressel 2-4, 
asícomo producciones hispánicas de la Betica, del tipo 
Haltern 70, Dressel 711 1 y Lomba do Canho 67, y tarra- 
conenses Pascua1 1, Layetana 1 y Oberaden 74. 
DINÁMICA COMERCIAL EN TARRACO DURANTE EL 
PER~ODO TARDO-REPUBLICANO 
Como ya hemos señalado, poco podemos decir de la 
primera mitad del siglo II aC debido a la falta de con- 
textos ceramicos. Sin embargo a la segunda mitad per- 
tenece la mayoria del material estudiado. Esto habria 
que relacionarlo con dos hechos históricos. El pri- 
mero seria la entrada. a lo largo del tercer cuarto de 
siglo, de grandes contingentes militares a través del 
puerto de Tarraco, centro de invernada de las tropas, 
con motivo de las guerras celtibéricas. El segundo seria 
la formación. a finales de siglo, de una ciudad urbanis- 
ticamente romana (Macias 1999, Díaz/Puche. en prensa) 
en la zona ocupada inicialmente por el oppidum ibé- 
rico. 
La utilización de Tarraco, capital provincial desde 197 
aC. como base militar durante las guerras numantinas, 
supuso un brusco aumento de la población latina, en 
Carnpaniense B 1 
FORMAKIPO 
Larnb. 5 
Lamb. 26 
Larnb. 27 
Larnb. 28 
Lamb. 31 
Larnb 33a 
Larnb. 336 
Larnb. 36 
Mo. 68 blc 
p~ 
Larnb. 5 
/itálica / Greco-itálica 
CERAMICA /Común itálica / Olla v.2 
ANFORA !- 
O M Ú  1 plato v.13 1 
Cazueia 14 
Piato-tapadera V16 
Mortero COM-IT 8cl8e 
Figura 30.- Tabla sinóptica del contexto del segundo 
cuarto dei siglo ll aC. 
primer lugar el ejército," seguido de mercatores y nego- 
tiatores romanos, que se encargaban de abastecer a 
la tropa de vino y otros alimentos, que constituian junto 
al pan la base nutricional. Estos productos venían enva- 
sados en ánforas del tipo Dressel 1, procedentes de la 
Italia tirrénica, el contenedor mayoritario en el caso de 
Tarraco, asi como ánforas del circulo del Estrecho de 
Gibraltar, como los CC.NN.fl-9.1.1.1 que traían con- 
servas de  pescad^.'^ Como productos subsidiarios, 
relacionados con los hábitos alimenticios de ¡as tropas 
itálicas, llegaban cubiletes de paredes finas para el con- 
sumo del vino, asi como cerámica común itálica para 
su preparación, documentada en gran número junto a 
contenedores anfóricos en los contextos tarraconen- 
ses. Igualmente la vajilla de barniz negro campa- 
niense A, cuya presencia en ia costa catalana es bien 
conocida desde inicios del siglo II aC, está presente en 
gran número, siendo bastantes pocos los productos 
etruscos del tipo campaniense B. Habría además que 
añadir el barniz negro de Cales.'kuya presencia se ha 
identificado en fecha reciente en Tarraco (Puche 1998). 
Paralelamente, aunque en número reducido respecto 
a las producciones itálicas. encontramos contenedo- 
Paredes Finas 
Punica 
17.- Destacado factor del incremento de la produccion agiopecuaria itBlica (Molina 1997). 
18.- este es un envase hasta ahora poco conocido en nuestra mudad, pero que ha aparecido con bastante frecuencia en los "!timos con- 
textos estudiados en Tarragona. 
79.- Adscrlto inolaimente a los talleres de Cartago. en concreto la clase Byrsa 667, cuyos centros de produccu5n se han iocalirado en la 
ClUdad de Cales. 
Larnb. 517 
Mayet 11 
T-7.4.3.1 
Figura 31. Contexto 175 - 150 aC. Carnpa A: 1, Lamb 5; 2. Lamb 36; 3, Lamb 27; 4, Larnb 28; 5, Lamb 33b; 6. Larnb 31; 7, 
Lamb 26: 8. Lamb 33a: 9. Mo 68 b/c. Camoa 0: 10. Larnb 5: 11. Larnb 517. Paredes finas: 12. Mavet l .  
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Figura 32. (175 - 150 aC.). 1 .  Ánfora greco-itálica. 2, ~ n f o r a  punica: T-7431. Común italica: 3,  Pato-tapadera V16: 4 
Cazuela V14; 5. Plato V13. 
Figura 33. (1 75 - 150 aC.). Común itálica: 1, Mortero COM IT 
8c: 2. Mortero COM IT 8e; 3, Olla V2. 
res de vino y10 garum púnicos centro-mediterráneos. 
que llegan en envases del tipo T-7.4.3.1 ./Maná C2a y 
vino ebusitano en contenedores PE 24, PE 17n-8.1.3.2 
y PE 18IT-8.1.3.3. 
Queda de manifiesto el predominio de las importacio- 
nes itálicas en Tarraco a lo largo de la segunda mitad 
del siglo 11 aC, ligadas a una zona concreta como es 
la Campania. En esta área es donde empiezan a desa- 
rrollarse las grandes viiiae monumentales productoras 
de vino que abastecían a la población itálica, principal- 
mente el ejército, en el occidente del Imperio.20 A lo largo 
de la segunda mitad de siglo las viilae productoras se 
van extendiendo por el resto de la Península Itálica, lle- 
gando a nuestros yacimientos importaciones de vino 
del área etrusca y lacial. junto a vajilla campaniense B 
que se va a ir imponiendo progresivamente sobre ¡a 
A, a excepción de Tarraco, donde a lo largo de todo 
el período tardo-republicano parece haber un dominio 
del barniz negro del tipo campaniense A frente a la B, 
quizás indicando unos estrechos vínculos comercia- 
les entre ambas zonas. 
Desafortunadamente, el reducido número de fragmen- 
tos de los contextos estudiados no refleja la dinámica 
comercial del puerto tarraconense. A pesar de ello, la 
presencia constante, junto a los productos itálicos. de 
los procedentes de las áreas púnicas mencionadas, 
unido al destacado papel militar (puerto de llegada e 
hibernada del ejército) y político (capital de la Hispania 
Citerior desde la declaración provincial del 197 aC), 
determinarian la posición destacada de Tarraco como 
"emporio",2' función acentuada por su posición estra- 
tégica como enclave de penetración hacia el interior y 
el norte de la Península a través del vaile del Ebro. 
A largo del siglo l aC las importaciones se van diversi- 
ficando. Así, junto a las ánforas vinarias tirrénicas, Ile- 
gará vino y aceite de la Italia adriática y de la zona de 
Apulia (Lamb. 2 y ánforas olearias apulas). Esta diver- 
sificación hace que nos lleguen nuevos productos, como 
los vinos de las islas del Egeo (Rodas, Quíos y Cos), y 
los de la Tripolitania, que vendrían relacionados con una 
corriente de importaciones orientales que se da entorno 
al 50 aC y que se conoce bien en la Galia (Hesnard 
1990, 47-54). Junto a estos contenedores anfóricos 
llega la cerámica de barniz negro, principalmente cam- 
paniense A tardia, que a lo largo de esta centuria 
continua siendo la vajilla fina mayoritaria. 
A finales del siglo l aC. y consecuencia de la poiitica 
colonizadora con veteranos iniciada por César y conti- 
nuada por Augusto, se fundan nuevas ciudades y se 
implanta el modelo itálico de vi/la para la explotación 
del territorio hispánico. hecho que repercutirá en ¡a dis- 
minución de los productos importados itálicos. Este 
proceso se inicia primero en la BéticaZ2 entre el segundo 
y tercer cuarto del siglo l aCZ3 y las primeras evidencias 
arqueológicas son la fabricación de ánforas del tipo 
Lomba do Canho 67, entorno al 50 aC (Molina 1997, 
239-245). Posteriormente parece que es en la Laye- 
tania donde se empieza a producir y exportar vino, en 
20.- El ejercito constit~yó uno de los motores de la producci6n y exportación agraria itálica. a parttr de ia i  vdlae de producción esclavista: 
primero la villa cataniana y en la segunda mitad del sigio 11 aC la varraniana. 
21.- J. MoiinB (19971 restringe esta categoiia para las ciudades de Gades, Canhago Nova y Emporron en ie Península ibeiica. conside- 
rando a iariaco un puerto subsidiario ai que llegaiian ios productos importados redistiibuidas a travbs de Empúries. Creernos que el des- 
tacado papel politico y militar de Taiiaco viene acompañado de su funcün como puerto princlpal. al que llegarían los grandes barcos car- 
gados de productos de diferentes zonas dei Mediterráneo. 
22.- con una antigua tradición en la fabricación de salazones, que en estas momentos comercializa en las enloras 1 7 4 3 . 3 ,  un tipo de ie- 
cipiente que mienta competir con la llegada de productos tunecinos en contenedores 17 .523  (Rarnon 1985, 289). 
23.- Pausanias cita a Estrabón. quien dice que en el año 70 aC la Betica exportaba grano, vino y aceite Vchernia 1986, 1401. 
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envases dei tipo Layetana 1 y Pascual 1. desde la 
segunda mitad del siglo i aC. 
Poco tiempo después serán los productos del Camp 
de Tarragona los que, ya antes del último cuarto del 
siglo I aC, hagan su aparición en el mercado, como el 
vino transportado en envases del tipo Pascual 1 y los 
productos comercializados en las Oberaden 74. 
Se inicia así la época imperial, con el principado de Augusto, 
habiéndose producido un importante cambio en la diná- 
mica comerciai, pues el temtorio hispánico ha pasado pro- 
gresivamente de centro receptor a exportador. 
CATEGOR~A 1 C'ASE 1 FORMWTIPO 
VAJILLA FINA / ~ampaniense A / Lamb 2 
1 Marabini ll 
Lucerna / Dr. 1 
Campaniense E 
Barniz Negro de cales/ 
E-oide ernporitana D 
Paredes Finas 
I Cilíndrica del Esquilino 
Larnb. 3 
Larnb. 5 
Lamb. 517 
Lamb. 6 
Larnb. 27 
Lamb. 27b 
Lamb. 27c 
Lamb. 27bc 
Larnb 28 
Larnb. 28b 
Larnb 31 
Larnb. 33 
Larnb. 33b 
Lamb. 36 
Mo. 68b 
Lamb. 1 
Larnb. 2 
Larnb. 3 
Larnb. 5 
Larnb. 517 
Lamb. 7 
Lamb. 8 
Larnb. 28 
Montagna P. 127 
Mo. 2788 
Mo. 4753 
Lamb. 5 
Mayet i 
ÁNFOM 1 1-7431/Mañá C2a 
Púnico-Ebusitana / PE17fl-81.32 
Mayet ll 
Mayet lla 
Mayet lll 
Mayet IV 
Mayet V 
Dr. IA 
Sud-Hispánica T-9.1.1.llCC.NN. 
Fontscaldes 
Jarra F5A 
1 1 1 Jarra F6 1 
Urna F1 1 / / o p P o m _ _  Platovi5 
Figura 34. Tabla sinóptica del contexto del tercer cuarto 
del siglo II aC. 
Figura 35. Contexto 150 - 125 aC. Campa A: 1, Lamb 2; 2, Lamb 3; 3, Larnb 5; 4. Lamb 5/7; 5. Lamb 6; 6.  Lamb 27; 7, Larnb 
27b; 8, Lamb 27c; 9, Lamb 27bc: 10. Larnb 28; 11, Lamb 286; 12. Lamb 33; 13, Larnb 33b; 14, Mo 68b; 15, iamb 31: 16, 
Lamb 36. 
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Figura 36. (150 - 125 aC.). Campa B: 1, Larnb 2: 2, Larnb 2; 3, Larnb 3; 4, Lamb 5: 5, Larnb 517; 6, Larnb 7; 7, Larnb 8; 8, 
Larnb 28: 9, Montagna P127; 10. Mo 2788a. Campa B-oide: 11. Lamb 5. B.N. de Cales: 12, Mo 4753. Lucerna: 13, Drl;  14. 
Cilíndrica del Es~u~lino. 
MOldS Di&! 
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Figura 37. (150 - 125 aC.1. Paredes finas: 1, Mbni II; 2, Mayet 1; 3, Mayet 11: 4, Mayet ¡la; 5, Mayet 111; 6, Mayet IV: 7, Mayel V; 
Ánfora itálica: R. Greco-itálica: 9 Dr I A .  Ánfora sud-hisnánica: 10. CC.NN./I-9.1.1.1 
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Figura 38. (150 - 125 aC.). Ánfora ebusitana: 1, PE 17; 2. PE 18. Ánfora púnca: 3,T-7.4.3.1.; 4. T-4.2.2. Ibérica pintada: 5 
Plato hondo de Fontscaldes. 6. Calato de Fontscaldes. 
CATEGOR~A 
VAJILLA FINA 
Lamb. 5 
Lamb, 7 
Lamb, 7 
Marab. lll 
Marab. IV 
Carnpaniense B 
Figura 39. 1150 - 125 aC.). Engobe blanco: 1, Jarra F 5A; 2. 
Jarra F 6:  3, Urna F 1. Rojo interno pompeyano: 4, Plato V 15. 
CLASE 
Campaniense A 
Larnb. 6 
Larnb 27 
Lamb. 27c 
Lamb. 28 
Lamb. 31 
Lamb. 33b 
Larnb. 36 
Lamb 1 
Lamb. 2 
Lamb. 3 
Lamb. 4 
Larnb. 5 
Lamb. 517 
Larnb 6 
Larnb 7 
Larnb. 8 
Lamb. 10 
/ Ricci E 
ANFORA / punica / T-7.4.3.2 
F O R M ~ P O  
Larnb. 5 
Lamb. 517 
Itálica Dr. 1A 
Dr. 1 B 
Larnb. 2 
L~.- Apula 
Figura 40. Tabla sinóptica del contexto de finales del siglo II 
aC. 
CERÁMICACOMUN Ib8rica Pintada 
NE "A4" 1 
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Figura 41. Contexto 125 - 100 aC. Carnpa A: 1, Larnb 517: 2, Lamb 5: 3. Larnb 27; 4, Larnb 27c; 5, Larnb 28; 6,  Lamb 6; 7 .  
Larnb36; 8. Lamb33b: 9. Larnb 31. CarnpaB: 10. Lamb 1: 11,  Lamb2: 12, Lamb3; 13. Larnb4: 14, Lamb 5; 15, Larnb 
517; 16, Lamb 7. 
Figura 42. (125 - 100 aC.). Carnpa B: 1, Larnb 6; 2, Larnb 8; 3. Larnb 10. Barniz negro etrusco-lacial: 4, Mo 4750; 5, Larnb 
9. Carnpa B-oide: 6. Larnb 33b. Carnpa C: 7. Larnb 4; 8. Larnb 5; 9, Larnb 7.  Presigillata: 10, Goud 1. Lucerna: 11, Dr l A ;  
12. Ricci E 13, Dr 10. 
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Figura 43. (125 - 100 aC.) .  Paredes f inas:  1 .  Mayet Ic; 2, Mbni lll: 3, Mbni IV Ánfora it8lica: 4, DI 1A; 5, Dr 15; 6, Dr ? C .  
Figura 44. (125 - 100 a C )  Ánfora itálica: 1, Larnb 2: 2, Apuia. Ánfora ebusitana: 3, PE 24. Ánfora púnica: 4, T-7.4.3.2.; 5. T. 
7.5.2.2.: 6,T-7.6.2.1 
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Figura 45. (125 - 100 a C )  Ibérica pintada NE: 1, Calato A4; 
2. Cálato A3. 
CATEGORiA 1 CLASE 
VAJILLA FINA 1 carnpaniense A 
Campaniense B 
Lamb. 2 
Lamb. 517 
Larnb. 6 
Larnb. 27b 
Larnb. 31 b 
Larnb 33a 
Larnb. 33b 
Lamb. 1 
Lamb. 2 
Lamb, 3 
Lamb. 4 
Larnb. 5 1 
Larnb. 7 
Lamb. 8b 
Lamb. 10 
Lamb. 1 1 
Larnb. 5 
Lamb. 7 
Campaniense C Larnb. 6 
Larnb. 7 
Boles heenísticos 'Con relieves 
Paredes Finas Locales Mayet II 
Mayet lla 
Lucernas 
Dr. 213 
T-7.6.1.1lMañá C2c 
T-9.21.1 
Púnico-Ebusitana T-8.1.3.3lPE 18 
ltalica Dr. 1 A 
Lamb. 2 
Apula 
Figura 46. Tabla sinóptica del contexto de inicios del siglo I 
aC. 
Figura 47. Contexto 100 - 75 aC. Carnpa A: 1, Larnb 1; 2, Larnb 2; 3, Larnb 517; 4. Lamb 6; 5.  Lamb 278; 6. Lamb 31b: 7. 
Lamb 33a; 8. Lamb 33b: 9. Lamb 36. Campa 8:  10. Larnb 1: 11, Larnb 2: 12. Lamb 3; 13, Lamb 4; 14. Lamb 5; 15, Larnb 7; 
16. Lamb 8b. 
Figura 48. (100 - 75 aC.). Carnpa B: 1. Larnb 10: 2, Larnb 11; 3, Mo 68c. Carnpa 6-oide: 4, Lamb 3 ;  5, Larnb 5; 6, Larnb 7; 
7, Montagna P 127. Carnpa C: 8, Larnb 6;  9. Larnb 7; 10, Bol helenistico con relieves. Paredes finas locales: 11, Mayet 1): 15, 
Mayet lla. Lucerna: 12. Dr 2; 13. Dr 213; 14. D i  3. 
Figura 49. (100 - 75 a C )  Ánfora itálica: 1. Dr 1A: 2. Dr IC; 3, Lamb 2: 4. Apula. Ánfora ebusltana: 5, PE 18. Ánfora púnica: 
6,T-7.4.3.3.;7,T-7.6.1.1.;8,T-9.2.1.1 
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1 Carnpaniense B 
.- 
FORMA/IIPO 
Lamb. 1 
Larnb. 5 
Larnb. 517 
Larnb 8b 
Larnb. 1 
Larnb l b  
Larnb. 2 
Larnb 3 
Lamb. 4 
Lamb. 5 
Larnb. 517 
Larnb 6 
Larnb. 8 
CATEGOR~A 
Larnb. 10 
Carnpaniense B-oide 1 Larnb. 1 
CLASE - 
VAJILLA FINA 
8-oide ernporitana F, G y H 
Carnpaniense A Tardía 
Larnb. 3 
Larnb. 5 
Lamb. 1 
Lamb. 3 
Campaniense C 
Griega 
Lamb. 517 
Lamb. 5 
Larnb. 7 
ANFORA 
Dr. 1A 
Dr. 1 B 
Dr. 1C 
Larnb. 2 
Brindisiana 
Apula 
o los 
/ Larnb. 19 
Dr. 2-4 de Cos 
Cnido 
Presigillata 
Paredes Finas 
Púnica 
Púnico-Ebusitanm- 
Tripolitana ~ . 
Goud. 1 
Mayet Illa 
T-7.512 
~- T8.1.3.11PE 18 
Tripolitana Antigua 
Figura 50. Tabla sinóptica del contexto de segundo cuarto del siglo I aC. 
CERAMICA COMUN 
Tarraco>ense 
Punica 
Rodas 
D i  1 layetana 
Lopas 
MOISgS DiAZ 
EMPURIES 52. 2WO 201.260 
Figura 51. Contexto 75 - 50 aC. Carnpa A: 1, Larnb 1: 2, Larnb 5 ;  3, Larnb 517; 4, Lamb 8 b  Carnpa B: 5. Lamb 1; 6, Larnb 
l b  7 .  Larnb 2:  8, Larnb3: 9. Larnb 4; 10. Larnb5: 11. Larnb 7: 12. Larnb6: 13, Larnb 517; 14, Lamb8; 15, Larnb 10. 
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Figura 52. (75 - 50 aC.1. Carnpa E-oide: 1, Larnb 1; 2. Larnb 3; 3, Larnb 5.  Carnpa C: 4, Larnb 5; 5. Larnb 6 ;  6 ,  Larnb 7; 7 ,  
Larnb 19. 8-oide ernporitana H: 8. Larnb 1; 9, Larnb 3; 10. Larnb 517 Presigillata: 11, Goud 1. Paredes finas: 12, Mayet IIa. 
Figura 53. (75 - 50 a C )  Ánfora itálica: 1, Dr 1A: 2, Dr 1B; 3. Dr 1C; 4. Lamb 2; 5, Brindisiana; 6, Apuia. 
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Figura 54. Ánfora layetana: 1, Dr 1. Ánfora griega: 2, Quios; 3, Dr 2-4 de Cos; 4. Cnido; 5, Rodas. Ánfora tripolitana: 6, Tripo- 
litana antigua. 
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w : m  
Figura 55. (75 - 50 aC.1. Anfora ebusitana: 1, ?E 18. Anfora 
púnica: 2, T-7.5.1.2. Común púnica: 3, Lopas. 
CATEGOR~A 1 CLASE / FORMA~IPO 
VAJILLA FINA / Carnpaniense A iáidÍd Larnb. 3 
/ Marab. XII 
1 Lucernas /Dr. 3A 
Lamb. 517 
Lamb 3 
Lamb 5 
Larnb. 517 
Lamb. 8 
Larnb. 28b 
Mo. 2783a 
Larnb. 5/55 
Lamb. 33b 
B-oide emporitana D Lamb. 1 
Campaniense C 
T.S. Itálica 
Paredes Finas 
1 / ltáiica /Dr. IA / 
Lamb. 5 n  
Goud. 1 
Mayet III.B/Marab. VI 
Mayet XIV 
Mayet XXIIMarab. XW 
ÁNFORA 
Dr. 1B 
Dr. 1C 
Larnb. 2 
Bélica Dr. 711 1 
L.C. 67 
Tarraconense Layet. 1 
Ober 74 
Figura 56. Tabla sinóptica del contexto del tercer cuarto del 
siglo I aC. 
?única / T-7.5.2.3 
Tripolitana 1 Tripoiitana Antigua 
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Figura 57. Contexto 50 - 25 aC. Carnpa A: 1 ,  Lamb 3; 2,  Larnb 31 b: 3. Lamb 517: 4, Lamb 1: 5. Larnb 5: 6. Lamb 3; 7, 
Larnb 517: 8, Mo 2783 9, Lamb 8: 10, Larnb 28b Carnpa B-ode: 11, Larnb 517; 12. Larnb 5/55: 13. Lamb 33b. B-oide ernpo- 
rrtana D: 14. Lamb 1, Presigillata: 15, Goud. 1. Lucerna: 16, Dr 3A. Paredes finas: 17, Mbni VI. 
MOISES OíAZ 
EMPURIES 52. 2WO. 201-260 
Figura 58. (50 - 25 aC.). Paredes finas: 1 .  Mayet XXI: 2. Mayet XIV; 3. Marabini XII. Ánfora itálica: 4, Dr ? A ;  5. Dr 18: 6.  Dr 1C; 
7. Lamb 2. 
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Figura 59. (50 - 25 aC.). Ánfora italica: 1. Di  2-4. Ánfora griega: 2, Dr 2-4 de Cos. Ánfora betica: 3. Dr 7-1 1: 4. Haltern 70. 
Ánfora tarraconense: 5 ,  Oberaden, 74. 
Figura 60. (50 - 25 a C )  Anfora tarraconense: 1, Pascual 1; 2. Layetana 1. Ánfora tripoitana: 3. Tripolitana antigua. Anfora 
bética: 4. Lomba do canho 67. Ánfora punica: 5, T-7.5.2.3. 
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